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SOBRE LOS CERROS DE PUERTO PRÍNCIPE:
VIVIR EN EL LABERINTO 1

lEAN GOULET

«Esos millones de desconocidos que construyen,
organizan y planifican ilegalmente. son, de he­
cho, los más importantes constructores. organi­
zadores y planificadores de las ciudades».

HARDOY y SATTERTHWAITE, 1997

INTRODUCCIÓN

Puerto Príncipe, capital de Haití, desde hace unos 25 años conoce un
crecimiento extremadamente rápido de su población. Este crecimiento se
debe a una afluencia de los rurales hacia la ciudad, fenómeno migratorio
masivo que se relaciona con la destrucción del mundo agrícola y con di­
versas motivaciones propias de los inmigrantes. La ausencia de institucio­
nes estables y de un gobierno eficaz, la pobreza del país y de la capital y
la insuficiencia de infraestructuras municipales se traducen en una débil
capacidad de acogida de los inmigrantes. A medida que se prosigue e in­
tensifica la migración, se suma también el fenómeno de crecimiento de-

Este texto es una reflexión originada a partir de las observaciones del autor en el curso de
sus estadías en Puerto Príncipe. de entrevistas con los residentes y diversos actores de los ba­
rrios desfavorecidos (asociaciones locales, ayuda internacional, etc.), así corno de resultados
de investigaciones realizadas por los estudiantes del programa de maestría del Centro de Téc­
nicas de Planificación y de Economía Aplicada (CTPEA) de Puerto Príncipe. Este trabajo
analiza el fenómeno de los asentamientos irregulares de Puerto Príncipe y, en particular, el
barrio desfavorecido de tipo corredor. Todas las fotos son propiedad del autor.
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lEAN GOULET

mográfico natural que está relacionado con la elevada tasa de fecundidad
de la mujer haitiana. Hay, entonces, una presión demográfica interna y ex­
terna de importancia que la ciudad es incapaz de asimilar.

Los recién llegados, como los nativos, deben encontrar un lugar en
donde habitar, atender sus necesidades primarias y cotidianas, encontrar
fuentes de ingreso, crear redes sociales o adherirse a una red ya existente
para cumplir con estos fines. Ellos deben ocupar un espacio, apropiarse de
este y finalmente inventarlo o reinventarlo para adaptarlo a sus necesida­
des. De esta manera, llegan a ser, tanto en Puerto Príncipe, como en Da­
kar o Bombay, los planificadores, constructores y organizadores de la ciu­
dad. Una ciudad informal, porque no corresponde a una forma urbana es­
table e impuesta por reglas y normas claras elaboradas por un gobierno re­
conocido; una ciudad informal porque la vida se desarrolla ahí en virtud
de un sistema no codificado, pero perfectamente coherente y respetuoso
de reglas no escritas pero compartidas.

Una de las imágenes que ofrece esta ciudad espontánea es aquella del
asentamiento informal. Evidentemente, se trata de un espacio urbano satu­
rado de deficiencias pero que, a pesar de todo, aparece a menudo funcio­
nal en sus atributos principales: abastecimiento de agua y comida, trans­
porte, espacio público, vivienda, trabajo, intercambios, seguridad, cuna de
una nueva identidad colectiva, etc. Pero no existe solamente un tipo de ba­
rriada; es decir, una sola realidad que englobaría todas las realidades pro­
pias de los asentamientos espontáneos. Existen muchos tipos de barriadas,
algunas mejor organizadas, otras más pobres y que pueden constituirse con
morfologías bastantes diversas al interior de un mismo territorio urbano.
Nosotros, nos interesaremos en una de esas formas en particular: la del
«barrio corredor» que emerge de las pendientes de los cerros. Allí, en don­
de la calle no existe más, cediendo su lugar a un laberinto compuesto de
múltiples callejuelas y pasajes estrechos que sirven de lugar de paso.

EL CASO HAITIANO

Del conjunto de países de América Latina y del Caribe, Haití es un ca­
so aparte. Se presenta como el país más pobre entre los pobres. Alterna
entre crisis políticas, sociales y económicas, lo que lo hace parecer dar dos
pasos atrás por cada paso que da hacia delante. Esta incapacidad crónica
para ofrecer un mínimo de estabilidad ha pasado a ser su marca de comer­
cio, donde los observadores y la asistencia internacional alternan sus in­
tervenciones entre la desesperanza, el desaliento o el desinterés.

El perfil de la economía haitiana

En el curso de los años noventas, la economía haitiana ha conocido un
descenso dramático, consecuencia, entre otras cosas, del embargo de 1992
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que había sido seguido de un decenio anterior bastante grave. La variación
total del producto interno bruto (PIE) en precios constantes, fue negativa
entre 1981-1990 (-2%) al igual que entre 1991-1995 (-8%). Las recientes
decisiones tomadas en 1999, relativas al congelamiento de la ayuda ex­
tranjera frente a la incertidumbre de la situación política, no auguran días
mejores. Los últimos análisis en 1998 anunciaban que el PIE por habitan­
te era 25% inferior al conocido para el año 1990 (CEPAL, 1999).

La balanza comercial permanece fuertemente deficitaria. En 1998,
Haití había exportado US$462 millones en bienes y servicios, pero impor­
taba cerca de US$I millar. La tasa de cambio frente al dólar
estadounidense pasó de 7,4 gourdes- en 1990 a 16,77 gourdes en 1998, pa­
ra alcanzar finalmente 26,19 gourdes en 2002, lo cual contribuye eviden­
temente a alimentar la inflación cuando los bienes importados son cada
día más caros y la demanda de estos va en aumento, particularmente por
parte de las familias más favorecidas. En la actualidad la importación sa­
tisface alrededor de un 37% de la demanda global de bienes y servicios.

En este marco de empobrecimiento económico y de vulnerabilidad
creciente, ciertos fenómenos sectoriales merecen una atención particular.
El sector agrícola sigue en descenso, especialmente la penuria del forraje
y alimento para los animales frena la reconstitución de los rebaños y obli­
ga a un número creciente de granjeros a vender sus tierras y a buscar otras
fuentes de subsistencia (CEPAL, 1999 : 224). Agreguemos que el precio
del café ha seguido cayendo y que la producción azucarera está sometida
a una competencia feroz en el mercado negro por parte de los proveedo­
res de República Dominicana'. Esta situación contribuye a aumentar el fe­
nómeno del éxodo hacia la ciudad.

A otro nivel, la subcapitalización de las empresas haitianas continúa
siendo un obstáculo mayor respecto a su competitividad en el mercado do­
méstico. Muestran dificultades en penetrar el mercado doméstico y en
competir eficazmente con los bienes de importación que van en creci­
miento. Solo el sector de la industria de ensamblaje o maquiladora ha co­
nocido un cierto dinamismo gracias a las condiciones preferenciales de las
cuales se beneficia. Pero la creciente incertidumbre política de los últimos
años ha ocasionado finalmente la fuga de los inversionistas y la caída de
esta actividad. En fin, el PIE por habitante, en disminución desde hace ya
20 años, es uno de los más bajos del planeta con US$250; esto, según la
estimación del Banco Interamericano de Desarrollo en 1997. La diferen­
cia entre ricos y pobres continúa siendo enorme: menos del 1% de la po­
blación acapara el 44% de los ingresos totales.

2 N. de T. Moneda de Haití.
3 Este mercado está constituido esencialmente por mano de obra de centenas de miles de haitianos.
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La situación social

En el plano de los indicadores sociales, la situación haitiana no es muy
alentadora. El país presenta una de las tasas más altas de natalidad de
América Latina con 31,S por 1.000 habitantes, lo que lo sitúa en el quinto
lugar entre 29 países para el período 1995-2000. Haití ostenta también el
primer lugar en términos de índice de mortalidad con 10,S por 1.000
habitantes, lo que es cerca del doble del promedio latinoamericano.

Haití presenta la peor situación en las Américas para una vasta gama
de indicadores socioeconómicos. Conviene destacar aquí que existen va­
riaciones importantes según las fuentes utilizadas, pero todas convergen
hacia una misma constatación en cuanto a la gravedad de la situación. Ob­
servamos que esas variaciones (cuando no se trata de ausencia de datos),
son particularmente importantes en el caso de Haití. Esta situación ilustra
el estado de desorganización y las grandes dificultades para acumular y
procesar datos brutos. Por lo tanto, a menudo debemos conformamos con
expresarlos en forma de estimaciones, aproximaciones o tendencias. Las
cifras estimativas más recientes evalúan la población total de Haití en
S.OOO.OOO de habitantes.

La esperanza de vida al nacer es de 52 años, la más baja de América
Latina. La tasa de mortalidad infantil es de 97 por 1.000 nacimientos, lo
que sube a 130 por 1.000 antes de la edad de 5 años. Esta última es tam­
bién la más elevada de las Américas, así como una de las más elevadas del
planeta. Todos los demás datos van en el mismo sentido: el aporte calóri­
co cotidiano es el más débil del Caribe, hay menos de 1 médico por 10.000
habitantes, menos de 1 cama de hospital por 1.000 habitantes y la tasa de
analfabetismo es de 70%.

En 1999, el Índice de Desarrollo Humano (lDH), indicador de las Na­
ciones Unidas que hace intervenir ciertos factores socioeconómicos, ha­
bía establecido un promedio de 0,760 para los países de América Latina y
El Caribe, en tanto que era de 0,647 para el conjunto de los países en de­
sarrollo. En Haití, este se evaluó en 0,467. Claramente, Haití es uno de los
países más pobres de las Américas y del planeta. Esta situación es más
grave todavía a causa de la fuerte densidad que se manifiesta en la metró­
polis haitiana: Puerto Príncipe.

El fenómeno urbano en Haití

La estructura urbana haitiana está constituida de 133 ciudades o muni­
cipios (2.000 habitantes y más), configuración largamente dominada por
la aglomeración de Puerto Príncipe. De hecho, el crecimiento ha sido de
tal envergadura que rápidamente ha integrado en un mismo contingente
urbano, tanto la ciudad de Puerto Príncipe, como las localidades adyacen-
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tes de Carrefour, Delmás, Pétion-Ville, Croix, des Bouquets y otros muni­
cipios que fundaron el gran Puerto Príncipe.

Tomando en cuenta los límites que se fijan para el área metropolitana
(en ese caso algunos integran la zona semi-rural de Kenscoff) y según los
métodos utilizados para estimar el crecimiento de la población, actual­
mente Puerto Príncipe contaría con alrededor de 2.500.000 habitantes. La
segunda ciudad en importancia, Cap-haitien, sobrepasa ligeramente los
110.000 habitantes; luego tenemos Gonaive con 82.000 habitantes, Les
Cayes con 51.000, Port-de-Paix con 29.000, Jéremie, Jacmel, Hinche, etc.
(lHSI, 1999). Esas cifras demuestran la supremacía de Puerto Príncipe en
la organización urbana haitiana.

A principios de los años setentas, el gran Puerto Príncipe contaba con
461.000 habitantes. Su población, por lo tanto, se ha multiplicado por 5 hasta la
fecha, lo que se traduce en un promedio de crecimiento anual entre 5% y 6%,
uno de los más elevadosde las ciudades de América Latina. De hecho, la pobla­
ción total de la capital haitiana se duplica más o menos cada 12 ó 13 años.

Un elemento importante concierne el nivel de urbanización, que se ubi­
ca entre 32% y 38% según las fuentes, o sea, la más baja de las Américas.
Esta situación permite suponer que el crecimiento urbano está lejos de ha­
ber alcanzado su plena expansión. En efecto, las proyecciones fijan el nivel
de urbanización en 45% para el año 2010 (CEPAL, 2000). Si este creci­
miento sigue la tendencia similar de los demás países -y todo indica que
ese será el cas(}--, la metrópolis continuará creciendo y alcanzará una pro­
porción desmesurada en el conjunto del territorio haitiano: esta contaba con
el 11,5% de la población total del país en 1970, 14,3% en 1980, 16,1% en
1990 y 30% en el año 2000. Por lo tanto, en Haití existe a la vez una acele­
ración, tanto del crecimiento, como de la concentración urbana.

UNA METRÓPOLIS DESMEDIDA: PUERTO PRÍNCIPE

Con 2.500.000 habitantes, Puerto Príncipe es la aglomeración urbana
más importante del Caribe. Es, además, la capital política y económica de
Haití. El crecimiento fenomenal de su población proviene, en proporción
semejante, al crecimiento natural y de la emigración rural. El cuadro «A»
expone sucintamente este aspecto particular del crecimiento de las ciuda­
des de los países en desarrollo.
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Cuadro A
El éxodo rural

Allá, en donde el esquema/de urbanización presentaUl1aciertasi~mtud
entrepaíses desarrolladosy países en desarrollo (PEO) está el origen 'delos
nüevoscentrosurbanos. En uno u otro caso, es principalmehteél'campo que
haatimentado el crecimiento delilciudad;Ssteaporte t'U.ta:lseríaresponsa.
"ble, en los PED,de 50% a 75°1ó(según las regiones) de tOddel'crécitniento
demográfico urbano, La otra proporción seria el resultado del creCimiento
naturalde las poblaciones urbanas (Gugler, r999 : 43). En los PED¡ los mo­
vimientos migratoriosentre el campo y la ciudad resultan sin lugara dudas
de Los mismos factores de repulsión y atracCÍó~ que en los paises desarro­
llados, peto en unaperspectivadiferente. No hay ft:tentes suficientes de ern~'

pleo que esperen a ros recién llegados. Adémás, ala desestructuración del
mundo agrícolase agregan amenudo fenómooosde violenciageneralizada;
condiciones climáticasextremas o desastres-natarales (sequía, inundaciones,
sismoaetc.), pobreza absolutay el callejón sm·saH(;fi.íiéronótnico.

Castells (1977) señalaba que ese desenoádeñamientode los.ruraLes ha­
cia la ciudad se inscribiríacomo «una tentativadi!éncmitmr una salida a
un medio más diversificadOlí. La ciudad sería así percibida como un lugar
de oportunidades en donde las perspectivas de supervivent:iason mejores.
La emigraciónse tallaría, por lo tanto, en el marco de ilílaéstrategiacte re­
ducciónde riesgosde lasfamilias pobres (Smit, 1998).Lapereepciónes que
la ciudad, por sadensidad ysu diversidad, ofrece una eiét'fa segUridad, ade­
más de facilitar elaeceso a los alimentos báSicosgraciasalápresencia de
una actividadcomercial intensa, la posibilidad de efectuar tareas remunera­
das poco especializadas en términos de escolaridady de habilidades (arte­
sania, comerciodedetaIle)¡ ladisponibilidad de recursos de salud y eduoa­
cíón, y el accesoalamodernidad tan esperada.

Estapercepción, a fin de cuentas,puedetambiénrevelarse como una ilu­
sión. Lospobresen contextourbanopuedenser consideradoscomomás vul­
nerablesque los pobres en contexto rural, a causa de una: economíaurbana
largamente dominada por los intercambios monetarios y la ausenciade otras
fuentes alternativas de abastecimiento, comola qtlerepresenfapór lo menos
un p~queño pedazo de tierra cultivada ~~ker, 199'7). Esta. vumerabilidadse­
tia, sin embargo, menoscabadaporcietta~~~c~icastales como elmanteni­
mientode estrechos lazosentre los hogaresurba,uosylos parientesoarnigos
que permanecieron en el campO (Smit;199g};ú bien, por la presenda eré­
ciente desdelos años setentas de una agricultura urbana que toma la forma
de pequeñas chacrasy huertos ola crianzade pequeñosanimalesde granjas;
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Las infraestructuras urbanas se desarrollaron y se construyeron en fun­
ción de una población de alrededor de 400.000 habitantes. Estas infraes­
tructuras no han seguido el crecimiento de la ciudad, en tanto que el em­
pobrecimiento del país desde hace ya 20 a 30 años ha limitado considera­
blemente el mantenimiento de las infraestructuras del territorio. De esta
manera, solamente un 25% de los hogares estaría conectado a la red de
distribución de agua potable (potabilidad relativa). Las canalizaciones
subterráneas están en proceso de sedimentación (de ahí la disminución de
la velocidad del desagüe y el desbordamiento de las grandes lluvias). Las
calles están en muy mal estado y son peligrosas para la circulación (las
barras de los pozos subterráneos y las tapas de las canalizaciones han de­
saparecido). No se recoge sino alrededor del 30% de la basura doméstica,
la cual es conducida hacia plantas transformadoras de residuos que con el
tiempo se desbordan o son quemadas al aire libre. El resto es almacenado
en las calles, los barrancos y los escasos terrenos baldíos. La tala masiva
de los cerros ha intensificado la erosión del suelo y estos no son capaces
de absorber el agua lluvia. El nivel de la capa freática disminuye, los po­
zos se resecan y son sensibles a la contaminación de superficie. Puerto
Príncipe vive entonces una crisis medioambiental confirmada por un es­
tado general de grave insalubridad.

Desde los años setentas, la respuesta a la demanda de viviendas ha
transformado profundamente el tejido urbano y la organización espacial
de Puerto Príncipe (Godard, 1985). Ha habido densificación de los secto­
res antiguos y centrales, en donde los espacios intersticiales entre las ca­
sas construidas, los patios traseros, laterales, asimismo los patios delante­
ros, han sido invadidos por nuevas construcciones. De igual manera, en­
contramos zonas de hábitat precario en donde se ha ocupado cada terreno
vacío, cada espacio no protegido. Por parte del Estado, ha existido una
planificación más o menos estructurada de nuevas zonas de habitación
(Cité Simone y Cité Jean-Claude que más tarde tomaría el nombre de Ci­
té Soleil), las cuales se han densificado y deteriorado rápidamente.

Otro desenlace de la presión de vivienda urbana en Puerto Príncipe es
que ha habido progresión y aumento de los hábitat hacia los cerros. En la
gran mayoría de los casos, estos nuevos asentamientos no están servidos
por las infraestructuras. Más allá de los espacios centrales densificados y
degradados, encontramos alrededor de 300 «cités» o barrios espontáneos
en el área metropolitana de Puerto Príncipe. En ciertos casos, la densidad
de la población sobrepasa allí los 2.500 hab/ha. Este tipo de hábitat pre­
cario representa el 65% del número total de viviendas en estado de aglo­
meración. El cuadro «8» muestra este fenómeno propio de las ciudades
en vías de desarrollo.
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CusdroB
El origen del bábitat informal:préc,ariedadl pobreza e ingenio

Eldesarrollo acelerado del hábitat informal es la respuesta a la
diferencia entre un crecimiento demográfico sostenido l un déficit
de viviendas convencionales. 8e con$truye en elrercerMundo (eíu­
dades. y campo indistintamente) entre 2 y 4 viviendas por año para
1.000,habitantes.Al mismo tiempo, es n.ecesatio acoger en las ciu-

..d~des entre25 Y.60 personasp?r .. 1.00Q.habitantes. que se agregan
cada año a aquellas que ya estánellsituaciónde dificultad habita­
eioríal (Gugler, ·1997), Si los paíse~ del Tercer Mundo conocieran
un crecimiento cero, se necesitarian'decenios parap9der satisfacer
a ese ritmo las necesidades ha1?ititéionalesdelapoblac'ión. . .

La cónstrucCÍón de viviendas .~a~rpepádas PaTa fomiarbárrios
relat;vamentehomogéneosr el'l1palrrut~9s ilegalmente a las redes de
servicü)s~úblicos(cuandOlosnay>, y.ocupand? un tet;eno a mena­
do sin ni~gúnfundamentQjurídifQ(QcupacióUiileg~l,aunq\Jea ve­
ces ~pelandoal derecho·.cons,uetUdinario), apareQerntonces .corno .
una·solución quese ..impo~n las.fami~ia:s!en1?úsquedadeuna vi~.

vÍenda que se transforme ensu,~9~ar: Este ?fO de edificación,
cQnstruida en primer lugar de ma~~l"iales simples y accesiblcl);es
támbién el quese.acom0da'a 10simped~m~lltosPtes~puestariosd~

loshoga:te~más pobres•. El hábi~t inf~1'ffialopl"eCilrioaWlea esca­
l~ t.~lanetatia más o menos a lln660i0,<Je1a poblapiónde las eiuda­
desde} TercerMundo:puede.ser 1 biIlónd~qabitantesen total. En
ciertasciudades encontramos proporcionesde hasta8()%.

Se estima que el 75% de la población de Puerto Príncipe vive bajo la
pobreza absoluta (Naciones Unidas, 1995). En efecto, Puerto Príncipe
reagrupa el conjunto de problemas señalados en los paises del Tercer
Mundo, a un nivel mucho más intenso y concentrado: pobreza excesiva,
informalidad desmesurada, degradación medioambiental colosal e inmo­
derado statu qua. Todos los indicadores sociales definidos para Haití se
encuentran agravados para el caso de Puerto Príncipe. Por ejemplo, sobre
1.000 nacimientos en Cité Soled, 300 niños no llegarán a la edad de 5
años. Se nota igualmente una separación muy clara entre pobres y ricos,
y entre negros y mulatos.

Sin embargo, a través y a pesar de esta situación dificil, hay una ciu­
dad que vive, se construye día a día y en la cual la población sobrepasa
diariamente los retos inmensos que le impone la vida cotidiana.
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LA EMERGENCIA DE UNA NUEVA CIUDAD

Si no se puede ni disimular ni subestimar la gravedad de los problemas
socioeconómicos y medioambientales de Puerto Príncipe, sí se puede dar
una mirada más allá de la miseria y de la desorganización aparente para
intentar ver la urbanidad que se expresa en el territorio.

En principio, es necesario constatar que la población va en crecimiento
rápido. Y que ni la mortalidad, ni las enfermedades, ni tampoco las penurias
de todo tipo parecen poder frenar este aumento creciente. Es un promedio
de más de 10.000 habitantes que se agregan cada mes a la ciudad. De ese
número, 5.000 haitianos provienen del campo (probablemente los adultos),
los cuales deben alimentarse, encontrar vivienda y fuentes de ingresos.

El libre curso de la iniciativa personal

Cuando el Estado no interviene o lo hace muy poco y cuando la pobla­
ción urbana en su mayoría pobre es dejada a su propia suerte, esta ocupa,
acondiciona y organiza el espacio en función de reglas que no están escri­
tas. Algunas de estas están basadas en tradiciones, usos y costumbres,
otras en el sentido de ingenio y algunas en la búsqueda del rendimiento
rápido y óptimo haciendo a un lado los obstáculos de una legislación o re­
glamentación. Si bien en el caso de Puerto Principe la regulación existe,
esta está poco adaptada, haciéndola prácticamente inaplicable.

De esta manera, surge otro tipo de urbanismo, otra manera de apropiar­
se del espacio urbano adaptando las edificaciones a los fines particulares
del territorio y sobre todo a las condiciones sociales y económicas de
aquellos que 10 ocupan. Se trata de los asentamientos informales, del há­
bitat llamado espontáneo.

El desarrollo de los asentamientos precarios, esas «cités» que reagrupan
decenas, centenas o miles de casas concentradas en un mismo espacio rela­
tivamente homogéneo, no puede ser asimilado a un campamento temporal
en la franja urbana o a una especie de zona transitoria en los procesos de in­
serción urbana. Allí, se instalan de manera permanente los nuevos habitan­
tes construyendo su morada con materiales duros y costosos, lo que de­
muestra una voluntad de enraizarse a pesar del riesgo ligado a la ausencia
de una constitución jurídico-territorial clara (Blanc y Dansereau, 1995). En
el caso de Puerto Príncipe, la ocupación del suelo o de la vivienda es ma­
yoritariamente una actividad de arriendo; sometida, por lo tanto, a una
orientación dada por un propietario o un experto del lugar. Es así como el
asentamiento informal aparece como un espacio social geográficamente es­
tructurado (no siempre de la mejor manera, convenimos), más que como un
lugar de «camping» improvisado. Encontramos una trama de calles, corre­
dores, equipos colectivos, lugares públicos y, zonas de encuentro y sociali-
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zación. Se observa, también, la ausencia de segregación en los usos, lo que
hace que las viviendas, comercios, talleres, instituciones y otros tipos de ac­
tividades se alternen: el asentamiento informal no es un amplio dormitorio,
un establecimiento obrero pobre periférico del siglo XIX. Se encuentran allí
todos los elementos propios de la urbanidad, con excepción, tal vez, de cier­
tas infraestructuras y equipamientos colectivos más complejos.

El barrio toma forma y se forja rápidamente una identidad. Tiene sus
fronteras, su historia, su propia dinámica. En Puerto Príncipe, casi 300 ba­
rriadas forman el mismo número de barrios o «cités», algunos reagrupan­
do decenas de miles de habitantes. Una tipología del asentamiento infor­
mal de Puerto Príncipe, se presenta en el cuadro «C».

I-~'~---~

1 Cuadro C
Tipología del asentamiento informal de Puerto Príncípe

Se pueden definir tres tipos de asentamiento precario en la re­
gióljlurbana de Puerto Príncipe. En principio, las zonas centrales,
donde los espacios intersticiales entre las casas construidas han si­
do0Cupados. Se trata de la «inforrnalización» del espacio yaurba­
nisado a través de un proceso de densificación de las.manzanas: St­
Martin, Cité Marc, etc. El otro tipo de asentap1i~ntoprecariose ca­
:racteri~p,orunproceso de eXfan~i~Jil ~n las ti~mts de l~ planicies
Qela'l>eriferia del centro o a orillas del mar, en los terraplenes o an·
tj,~uos depósitos de basura: Cité S;oleil, .. CitéL,'Éternel. La Satine,
~tc.Rn ,fin,el último tipo está, constituido por 'Io~ asentamientos
precarios de los cerros, esas m~ntañasy colinas del territorio metro- 1',
politano. Se trata de urbanizacioaes densas enla$pendientes: Boí-
llergeau, Jalousie, Carrefour FeuilJ~~,!tc., ºde Cieítoscerros com- I
pletos: Fort Nacional, etc. Todos c?tp.parteneatacterísticascomu- li

nes: 'falta .de servicios urbanos básicos,q~nsidadelevada,aúsencia

de planificación del desarrolloyap:ropiaciónílici~ del te~ritorio. Lo I
que varía, principalmente, es la distancia en relación con el centro, li

i la calidad del medio ambiente de ecogida-yla topdgtafia del-sitio.
i
L~. __ .J

Las viviendas de estos asentamientos informales son a menudo ocu­
padas por los arrendatarios. Son los pobres quienes los habitan, pero no
son solo ellos quienes las construyen. La proporción propietarios/arren­
datarios varía mucho de un barrio a otro, pero la mayoría de los observa­
dores, con base en resultados de breves encuestas. indican que el estatuto
de arrendatario es dominante, No obstante, una parte importante está
constituida por personas que disponen de un contrato para la vivienda
ocupada (arrendamiento renovable de larga duración).
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En el área metropolitana, el estatuto de arrendatario (incluyendo contra­
to) representa el 53% de las viviendas. Si la diferencia se representa sobre
todo en las viviendas ocupadas por los propietarios (39%). es interesante re­
saltar que 8% de las viviendas están ocupadas a título gratuito. El costo del
arriendo varía evidentemente según la calidad de la vivienda. A título de in­
formación en el año 2001, una casa de cemento de una o dos habitaciones
sin servicios en un barrio precario de calídad aceptable costaba cerca de
$3.000 dólares haitianos (15.000 gourdes) por año, o sea, unos US$575 en
moneda actual. En los barrios más pobres, puede encontrarse una vivienda
por $1.000 dólares haitianos (5.000 gourdes), equivalentes a US$l90 .

EL LABERINTO DE LOS «CERROS»

Como en muchos casos del desarrollo de asentamientos informales,
el urbanismo no fue inspirado por el automóvil. Los constructores o
ocupantes potenciales de estos barrios no lo poseen. Los vehículos mo­
torizados no sirven más que como medio de transporte para el despla­
zamiento de grandes distancias, siendo esencialmente concebidos como
medio de transporte colectivo: «tap tap», taxis, autobuses. camiones.
Además, el Estado no construye nuevas rutas o lo hace muy poco, y el
sector privado no está estructurado para suplirlas, salvo para el desarro­
llo limitado de ciertas urbanizaciones más adineradas. No hay continui­
dad en las infraestructuras para «abrir» un nuevo asentamiento al desa­
rrollo. Los barrios se desarrollan, entonces, en la periferia de las redes
existentes o por densificación de las comunidades más viejas ya abas­
tecidas. En la mayoría de los casos, la presión es tal y la demanda tan
fuerte, que una ruta de seis u ocho metros de largo podría ser conside­
rada como un despilfarro de espacio.

La conjunción de factores, como la ausencia de intervención de los
poderes públicos, la presión demográfica y la demanda enorme de vi­
viendas, la falta de espacio, la ausencia de la cultura del automóvil, la
presencia, por el contrario, de una cultura peatonal que acepta caminar
algunas veces kilómetros para abastecerse de agua, la ignorancia o la
indiferencia frente a los principios elementales de higiene pública, la
ausencia de catastro territorial, la geomorfología que obstaculiza el
desplazamiento en los asentamientos de los cerros, la búsqueda del má­
ximo rendimiento sobre la inversión y una fi losofía dominante de «sál­
vese quien pueda», converge para hacer que el hábitat se presente co­
mo un vasto inmueble horizontal de uno o dos pisos (u oblicuo, según
la importancia de la pendiente), en donde cada unidad de vivienda se pare­
ce a un departamento que da hacia un callejón o corredor; este último, con
una entrada y una salida, con cruce con otros callejones y que desemboca
inevitablemente en la calle.
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Foto 1: Vista de una parte del barrio Carrefour-Feuilles en las

pendientes del Cerro del Hospital.

Este tipo de ordenamiento del territorio, fuertemente densificado, ocul­
ta también otra función: la seguridad. El barrio corredor, sobre todo el que
se adhiere a las fuertes pendientes, es un verdadero laberinto, cuyo recorri­
do está reservado a los expertos. Ahí, uno puede perderse fácilmente. El in­
truso es rápidamente reconocido. Las posibilidades de fuga expedita son
inexistentes, salvo para aquellos que conocen el Jugar. Es imposible deam­
bular en grupo, el largo del corredor y su estructura particular obliga a ca­
minar en fila india. De noche, solo las lámparas de las casas iluminan débil­
mente el barrio corredor. Encontrar su camino sin alumbrado público, en los
recorridos a menudo llenos de obstáculos (piedras, huecos, escalones, etc.),
es un desafio reservado a los que están acostumbrados. En ciertos casos, la
entrada y la saIida del corredor están cerradas en la noche, cercadas por ba­
rreras metálicas encadenadas. Solo los residentes disponen de una llave.

Un ordenamiento urbano sorprendente

Existen elementos que sorprenden al observador. Lo primero, es que el
corredor existe. Es necesario mencionar que la linea recta no es la regla:
el corredor es sinuoso, sube, desciende, cruza de nuevo, remonta. Se tra­
ta de un recorrido que es continuo. Hay, por supuesto, callejones sin sali­
da, pero son distancias cortas, pequeñas callejuelas secundarias que se ad­
hieren al callejón principal. La existencia misma del corredor implica un
proceso de ordenamiento urbano basado en una negociación de entendi­
miento mutuo entre constructores y vecinos.
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Arnold, constructor-propietario de su vivienda en el barrio Carrefour­
Feuilles, lo expresa así: «Yo construyo aquí y tú construyes allá y deja­
mos un pasaje entre los dos»,y eso continúa así casa por casa. El corre­
dor toma forma metro a metro. Su ancho varía entre 1 y 2 m, a veces 3,
pero ocasionalmente corresponde a espacios muy reducidos del tamaño
de un pequeño muro de 30 cm, en cuyo trazado se observa el techo pavi­
mentado de una casa.

Del barrio de «latas» al barrio de hormigón

Un segundo elemento que provoca el interés es que el corredor, en mu­
chos de los casos, es de cemento y se le proporciona mantenimiento. Se
encuentran caminos y escaleras pavimentadas, canales que permiten el de­
sagüe, así como superficies planas de hormigón.

Se trata obligatoriamente de un gesto colectivo, una decisión comparti­
da de estabilizar un espacio reconocido como público. En el asentamiento
precario de Fort National, más de 3.000 m lineales de corredor habrían si­
do pavimentados en el curso de los últimos años por iniciativa de la aso­
ciación comunitaria local. En el barrio de Jalousie, al pie de la colina Cal­
vario en la comunidad de Pétionville, un proyecto financiado por la
UNESCO y dirigido por asociaciones locales en colaboración con una
ONG, ha permitido desde 1997 la pavimentación de un tramo de la ruta
peatonal de 100 m, incluyendo un importante muro de contención, esca­
leras, además de la construcción de un puente-pasarela encima de un ba­
rranco. En el barrio informal de Carrefour-Feuilles, el trazado de los di­
ferentes corredores está frecuentemente pavimentado. Esto se ha realiza­
do gracias al entendimiento entre vecinos, o simplemente continuando
con el alocado proceso de construcción de mutuo acuerdo.

La estabilidad de las construcciones se encuentra también a nivel de
las viviendas. No se trata aquí, como lo podemos imaginar a veces, de
simples refugios de madera, cartón o zinc. En efecto, los tugurios cons­
truidos con ensamblaje de diversos materiales de recuperación representa­
rían menos del 3% de las viviendas en la aglomeración de Puerto Prínci­
pe. En un asentamiento informal como Carrefour-Feuilles, a semejanza de
la mayoría de «cités», los muros (habitualmente medianeros de uno o va­
rios lados), los pisos y las divisiones interiores (cuando las hay) son todos
de cemento. El conjunto de los techos y su estructura están compuestos
por láminas de zinc, y a veces algunas de cemento. La construcción pue­
de prolongarse por varios años según la disponibilidad de los recursos fi­
nancieros de los constructores, tomando en ocasiones hasta 20 años. Los
materiales ofrecen un carácter ignífugo a las viviendas y los riesgos de
propagación de incendio a pesar de la proximidad son limitados. Se trata
de una ventaja no despreciable frente al hecho de que existen numerosas
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causas de siniestros como la presencia de cocinas de carbón de leña o co­
nexiones eléctricas impredecibles y peligrosas.

A escala metropolitana, según los resultados de la última encuesta so­
bre el presupuesto y consumo familiar (EBCM, 1999-2000), arrojó que
89% de las viviendas disponían de muros en bloques de cemento y 4,6%
de cemento solamente. Los pisos de cemento también se encuentran en un
85,5% de las viviendas. Es sobre todo a nivel del material utilizado para
la techumbre que se constata una elección más variada, 59% de los casos
son en láminas de metal y 41% en cemento.

El comercio

El aprovisionamiento de los hogares en el barrio corredor no es algo
que se realice de manera evidente. Encontramos, aquí y allá, algunos co­
mercios de detalle que disponen de mercancía más bien limitada, pero, en
general, el abastecimiento se efectúa principalmente al exterior del corredor,
en la desembocadura. Es en la gran calle donde se encuentran los comer­
cios más variados y de envergadura. Igualmente se encuentran las tiendas
de los artesanos y las pequeñas empresas de servicios personales. El mer­
cado público del barrio no está nunca lejos y en tal caso encontramos ven­
dedores ambulantes que ofrecen muebles y bienes de todo tipo, lo que in­
cluye la venta de alimentos como carnes, frutas y verduras. El «Pequeño
Mercado» del Carrefour Feuilles (mercado informal que se instaló alre­
dedor de una plaza pública) se sitúa justamente a la salida de una serie de
corredores. Pasa lo mismo con el mercado de la calle de Fort National.

Un espacio de socialización e identidad

Aun cuando el corredor es en principio un lugar de pasaje, puede tam­
bién ser un lugar de socialización. Como los jugadores de cartas que se
instalan en una mesa estrecha y dos sillas en el corredor. Otro tanto hacen
los niños que aprovechan el largo de este espacio para transformarlo tem­
poralmente en un miniterreno de fútbol. O son las mujeres que, reunidas,
hacen su lavado. El corredor es igualmente un espacio común en donde se
crían gallinas, diversas aves de corral, pequeñas cabras y animales aptos
para espacios restringidos. Esta agricultura urbana está en plena expansión
e ilustra probablemente el origen rural de los nuevos urbanos'.

Si bien no es una característica particular solo del barrio corredor, es
conveniente señalar la fuerte presencia de las asociaciones locales y comu­
nitarias que toman a su cargo proyectos de acondicionamiento, seguridad,
salud, educación o de gestión de los servicios colectivos. La organización

4 Señalemos también que ciertos animales domésticos ejercen una función de selección y re­
ciclaje natural de basura doméstica, en particular los puercos y cabras cuando frecuentan los
basurales, los barrancos y las alcantarillas a cielo abierto

34



SOBRE LOS CERROS LJE PUERTO PRÍNCIPE: ...

de los jóvenes de Baillergeau (OJEB) interviene en el municipio del mis­
mo nombre. El barrio de Jalousie cuenta al menos con 5 asociaciones que
representan a otras tantas unidades territoriales. Fort National tiene tam­
bién su asociación, el Comité de gestión de Fort National (COGEFNAL)
que es, en realidad, una agrupación de 7 asociaciones locales. Es a través
de esos grupos que han surgido diversas iniciativas para mejorar el hábitat
urbano. Un informe de la UNESCO relacionado con la evaluación de un
proyecto en el barrio de Jalousie (Merklen, 2001) mostraba la vitalidad de
esas organizaciones populares que comenzaron a trabajar mucho antes de
la llegada de la ayuda internacional o la intervención de las ONG.

Las infraestructuras públicas limitadas

Salvo excepción, no hay ni agua corriente, ni canalización de alcantari­
llado en las viviendas del barrio corredor. Son los barrancos más próximos
y a veces el corredor mismo que sirven de escurrideros para las aguas ser­
vidas. El agua potable es transportada manualmente todos los días en reci­
pientes con la ayuda de los niños. Se recoge previo pago en la fuente pú­
blica, o es comprada a una residencia conectada a la red pública; o bien, a
través de revendedores o distribuidores privados. La basura es arrojada en
los barrancos o quemada. Durante la época de lluvias, esta es arrastrada
hasta la bahía de Puerto Príncipe. En el caso de Jalousie, es el sector más
acomodado de Pétionville situado más abajo el que recibe los desechos.

El cuadro «D» muestra el problema de localización y gestión de los
equipamientos colectivos e infraestructuras urbanas.

Cuadro D
La urbanidad a trav~ de Jos lilquipamie.lltos eoleetívos

Los equipamientos y servicios públjcos colectivos representan una
de las grandes diferencias entre la ciudad yel campo (lo que es un po­
co menos evidente en los países desarrollados). Es en la ciudad donde
se encuentran 1l),S escuelas, los ,ftospita1es,la electricidad, la seguridad.
Las infraestructuras subterráneas y l~,,"edespúblicas se perciben como
necesarias en la medida en qu,e ellas permi,ten .ganar tiempo o reducir
sus costos, pero su necesidad en relación con la higíene pública es de-

I
pendiente de la percepción de los usuarios. El conocimiento de los ries­

I gos bacteriológic~s y epidemiológicos de.una alcantarilla al ?ire libre
I o de agua contammada, se enfrenta con una tasa de analfabetismo su
L .__ _ . .
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El abastecimiento de agua es el problema más presente. En ciertas «ci­
tés» no provistas de acueducto, con la ayuda exterior han sido colocados los
Komité dio (comités del agua). Es así como se han instalado tomas de aguas
comunitarias unidas a la red pública en puntos estratégicos. Su distribución
es dirigida por el comité que compra el agua a la institución central, la Cen­
tral Autónoma Metropolitana de Agua Potable (CAMEP) que la revende a
los residentes (en baldes) a un precio más razonable que el precio en vigor
en el mercado paralelo de venta por bidones o en camión-cisterna (Verdeil,
1999). Señalemos que cerca del 60% de los hogares del área metropolitana
se abastece de agua por medio de la compra de baldes de agua (EBCM,
1999-2000), o a través del sistema de la CAMEp' o por viviendas ya enla­
zadas a la red o dotadas de cisternas privadas. El mercado paralelo consti­
tuye, en efecto, un mecanismo imperativo en una ciudad donde el sistema
oficial de aprovisionamiento -teniendo en cuenta su capacidad de produc­
ción y las pérdidas de la red- sería de todas maneras incapaz de satisfacer
la demanda. Si bien nadie muere de sed en Puerto Príncipe, aunque el agua
es conducida regularmente por toda clase de medios la cantidad es limitada
e insuficiente para satisfacer las necesidades básicas.

En el barrio corredor, la morfología y las construcciones impiden el ac­
ceso de los vehículos como camionetas o camiones-cisternas. Asimismo, el
almacenamiento de agua en grandes depósitos, se ve limitado por la densi­
dad elevada y la reducida dimensión de la habitaciones, de 1 a 2 piezas en
general.
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Foto 2: transporte de agua en un callejón del barrio Carrefour-Feuilles.

En consecuencia, el agua debe ser transportada diariamente desde la
fuente de aprovisionamiento a la vivienda por lo que la distancia por reco­
rrer, la disponibilidad, así como el precio, son tomados en cuenta en la elec­
ción del modo de abastecimiento. En el barrio Baillergeau, por ejemplo, el
abastecimiento de un 76% de los hogares se reparte de manera proporcio­
nal entre la compra de baldes de 5 galones (20 litros) a proveedores priva­
dos y a la toma de agua pública (Encuesta OJEB, ]996). En el barrio Carre­
four Feuilles, no existe más que un solo punto de toma de agua que distri­
buye 7m3 por dia, en tanto que las necesidades estimadas serian de 300 m-'.
En Jalousie, por ejemplo, la CAMEP se ha revelado incapaz ante la impor­
tancia de los costos de prolongar la red de agua para abastecer a los 45.000
habitantes desde una toma pública. De esa manera, los sistemas paralelos de
aprovisionamiento son los que prevalecen.
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Foto 3: Fuente pública de abastecimiento de agua.

Por otra parte, las infraestructuras más ligeras tejen muy rápidamente
su tela. Sorprende constatar que 95% de las viviendas de Puerto Príncipe,
sector formal e informal , dispondrían de electricidad (EBCM, 1999­
2000). Tal cifra, de hecho asombrosa, demuestra la amplitud de las cone­
xiones ilegales a la red oficial. En efecto, la distribución de la electricidad
se hace generalmente a través de una red de conexiones ilícitas, en donde
a menudo el «proveedor fraudulento» factura a su cliente según una tarifa
fija (en ausencia de medidor).
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Antes que nada, la electricidad sirve en primer lugar para asegurar la
claridad de la vivienda (Blary, N'Guessan y André, 2000). No hablamos,
por lo tanto, de una entrada eléctrica convencional con tomas de corrien­
te, sino que de una simple extensión con un bombillo para el alumbrado
nocturno, o como máximo un enchufe para la radio. Esta red eléctrica in­
formal simboliza más que todo la integración a la modernidad urbana. En
Baillergeau, zona en expansión rápida, una encuesta realizada en 1996 por
la Organización de los Jóvenes de Baillergeau (OJEB) hizo notar que cer­
ca de dos tercios de las viviendas disponían de corriente eléctrica, en tan­
to que solamente 0,6% de estos mismos hogares estaban abonados a la
compañía de electricidad.

Los servicios públicos procedentes del esfuerzo colectivo

Ya sea que se trate de la pavimentación de las calles y corredores, de la
gestión de una toma de agua, del ordenamiento urbano de un terreno de fút­
bol, de la construcción de un dispensario de salud, de letrinas colectivas o
de una escuela, es el hecho de hacerse cargo de la iniciativa por parte de
los residentes del barrio, lo que determina la realización y el éxito del pro­
yecto. A veces, la ayuda externa vendrá a incentivar el proceso, claro que
con frecuencia esta se manifestará simplemente en recursos para apoyar la
capacidad de organización ya existente en el lugar. En un principio, es in­
teresante corroborar que la morfología particular del asentamiento infor­
mal no parece perjudicar el vigor de la vida comunitaria. Podría creerse que
el barrio corredor en las fuertes pendientes de los cerros, ocasionaría rela­
ciones más complejas e intercambios más dificiles como consecuencia de
la topografia, pudiéndosela considerar como un freno o un obstáculo en la
vida colectiva. Por el contrario, parece que esta morfología particular sería
favorable al contacto entre los residentes. Más todavía, quizás es la base de
una circulación peatonal intensa, así como de la negociación constante y
necesaria entre los residentes para establecer su modus vivendi.

Un ordenamiento urbano pobre pero funcional

El barrio corredor constituye una forma y un ordenamiento urbano que
en un contexto de pobreza y de escasez de recursos maximiza la utiliza­
ción del espacio, permite la ocupación de pendientes abruptas y aporta se­
guridad gracias a su carácter laberíntico. Su vocación primera es esencial­
mente residencial, confirmada por su morfología. Para el comercio, son
necesarias la calle y su clientela. El corredor se perfila como el lugar de
entrada y salida del espacio privado más que como un lugar de intercam­
bios. Claro que juega ese rol a un nivel muy modesto, lo cual se refleja en
una clientela más limitada. Lejos de ser una zona transitoria como lo apa-
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renta la calidad de las construcciones, el proceso de pavimentación y la
proporción de propietarios ocupantes, el barrio corredor es un asenta­
miento estable o en crecimiento, en donde emerge una rica vida colectiva
que favorece iniciativas de mejoramiento del hábitat, sin poner en jaque la
originalidad de este tipo de ordenamiento urbano.

Un espacio optimizado y en expansión

El barrio corredor de los cerros puede ser comparado a un espacio de­
finido o no definido. Es definido si, por ejemplo, alcanza los límites que
le impone la geografia del lugar, o sea, en este caso entre el bulevar y el
mar, o entre dos calles como es el caso de Fort National. No está definido
cuando se expresa un proceso urbano que está en curso, en plena expan­
sión, agarrándose de las pendientes, invadiéndolas y siguiendo su progre­
sión sin parar hasta que eventualmente llega al límite que les imponen las
leyes de la gravedad. Este es el caso de Jalousie, en las pendientes del ce­
rro Calvario, o también de Carrefour-Feuilles. Este último parece haber
llegado al límite hacia lo alto, en las pendientes del cerro del Hospital, si­
guiendo una peligrosa expansión hacia los barrancos que se convierten en
zona de riesgo de inundaciones con la caída de las lluvias tropicales. Es
también el caso de Baillergeau, en donde se agrega el fenómeno de «abur­
guesamiento» aparente de ciertos sectores del asentamiento informal. En
efecto, vemos construirse ahí casas que pertenecen indiscutiblemente a
una categoría social diferente.

CONCLUSIONES

Según ciertos autores, Puerto Príncipe es un sistema urbano a la deri­
va y sus asentamientos precarios son la expresión de este fracaso. Basta
con describir la situación actual o detallar la pronosticada para convencer­
se de ello. Sin embargo, también podemos tratar de comprender cómo, a
pesar de una degradación continua, una pobreza intensa y problemas in­
solubles, la población de ese territorio del Caribe logra sobrevivir, desa­
rrollarse e «inventarse una ciudad». Ciertamente, esta última se ve limita­
da en sus recursos y sus atributos, pero posee un dinamismo funcional.
Lejos de estar sometida a la anarquía, que sería justificada por una infla­
ción urbana sin precedentes y debida a una escasez de recursos, la ciudad
está organizada a través de redes, sistemas económicos y modos de ocu­
pación del espacio, todo en función de reglas y prácticas que son a su ima­
gen de informalidad, pero que, por lo tanto, son bien reales.

Esto es lo propio de todo sistema que tiende a buscar su propio equili­
brio. En Puerto Príncipe, ese equilibrio es frágil, inestable y precario, pe­
ro ciertamente no es inexistente.
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